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se encuentran los cobayas indemnes de toda le­
sión, excepto los inoculados con producto del 
número 4 que presentan adenitis.

G rupo  tercero -V acunados n.° 5 y 6— Testi­
go n.° 15:

Son inoculados como el testigo seis meses 
después de vacunados.

E l testigo n.° 15 sin vacunar enferma ráp ida­
mente y en muy mal estado incapaz de estar en 
pié es sacrificado sesenta dias después encon­
trando solo una tuberculosis m ilia r de los pu l­
mones con feces de hepatizacion los vacunados 
cinco y seis en muy buen estado son sacrifica­
dos ocho meses después de la prueba encon­
trándose indemnes de tuberculosis.

G rupo cuarto— Vacunados n ° 7 y 8 —Testi­
gos n ° 16 y 16 bis:

Se han tomado dos testigos en este g rupo  por 
que el tiempo de experiencia era muy la rgo . Han 
sido Inoculados un año después de la vacuna, 
el testigo ió  sin vacunar muere treinta y dos 
dias después con granulia  pulm onar masiva; el 
testigo  16 bis reducido al estado de esqueleto 
muere cincuenta y ocho días después de la ino ­
culación por tuberculosis m ilia r sobre aguda: los 
vacunados 7 y 8 sacrificados lies  meses después 
de la prueba se encuentran indemnes de tuber­
culosis.

G rupo qu in to—Vacunados n.° ó y testigo nú­
mero 17: (E l vacunado n.° 10 ha muerto al em 
pezar las experiencias de gastritis  u lcerosa.)

Este grupo es som etido a la prueba quince 
meses después de la vacuna

E l testigo sin vacunar n 0 17 muere po r tuber­
culosis m ilia r aguda: el vacunado n.° ó en exce­
lente estado es enviado al matadero donde es 
sacrificado en presencia del D irector Veterinario  
el cual no encuentra la menor lesión de tuber­
culosis.

G rupo se x to —Vacunados 11 y 12—Testigo 
número 18:

Este g rupo es inoculado diez y ocho meses 
después de la vacuna. E l testigo muere cuaren­
ta y dos dias después con g re .iu lia  pulm onar 
m asiva.

Los vacunados son sacrificados dos meses 
después. E l número 12 muestra en su autopsia 
¡os pulmones de consistencia dura: el corte mues­
tra un tejido pulm onar denso escleroso de tinte 
pálido pero perfectamente permeable: no se en­
cuentra lesión tuberculosa; los gang lio s  están 
h ipertro fiados pero sin fo lícu los tuberculosos v i­
sib les. Indiscutiblemente, este anim al llegaba al 
lim ite de resistencia de cantidades considerables 
de bacilos v iru lentos, pero con la suficiente de­
fensa todavía después de diez y ocho meses de 
vacunación única para im pedir el desarro llo  de 
tuberculosis granúlica aguda como padeció el 
animal testigo de su grupo.

Estas experiencias cuya fina lidad era su ap li­
cación a la especie humana ha puesto en evi 
dencia la p ro filax ia  hasta entonces desconocida 
aplicable a los animales sobre lodo a los bov i­
nos que tan frecuentemente están atacados de 
tuberculosis y que ya en todos los países de p ro ­
ducción agrícola e industria l son factores ani­
males com o la Argentina y el U ruguay con las

carnes vacunas y Su iza, A lem ania, Holanda, 
Ing la terra , efe. con las leches y los quesos, la 
vacunación antitubercu losa deba ser tan co rrien ­
te en la práctica veterinaria  como la an tiva rió li 
ca en la especie humana.

E xperiencias sobre los sim ios

Un sinnúm ero de experiencias que harían de­
m asiado extensa esta M em oria han sido practi­
cadas en diferentes anim ales: conejos, cobayos, 
ratas, m onos y cuyos resultados lodos tienen 
la elocuencia de los ensayos practicados en los 
bovinos. S in  em bargo quiero en unas lineas 
generales re la ta r los resultados de las obser­
vaciones hechas sobre los m onos cuya especie 
anim al más afín de la nuestra puede hacer 
fo rm ar sobre la vacunación una opin ión más 
fundomentada. Es la siguiente:

Han sido u tilizados cincuenta y seis anim ales 
entre chimpancés, orangutanes y monos pitecos. 
Han cohabitado en diferentes jaulas habiendo 
s ido d is tribu idos para la experimentación en la 
siguiente form a:

16 han sido vacunados de los cuales cuatro 
por ingestión de cinco centigram os cada una 
de B C.. G . y 12 por inyección subcutánea 
única de cinco centig ram os de B. C  G ..

20 han sido tuberculizados haciendo a 10 ¡n 
ge rir dos dasis de bacilos viru lentos de O'OOl 
m ilig ram os con 48 horas de ¡niévalo y a o íros 
10 poniéndoles una inyección única subcutánea 
de 0'00001 m ilig ram os de bacilos v iru lentos y 
o tros 20 m onos han se rv ido  de testigos.

De los 16 vacunados y que han v iv id o  en co ­
habitación permanente con los infectados seis 
se encuentran en perfecto estado de sa'ud: ties  
han muerto de paludism o, tres de periton itis  
traum ática, dos de pasteuie losis, una de d isen­
teria de S h iga  y o tro  de hem orragia cerebral: 
n inguno de e llos  ha presentado en autopsia la 
menor lesión tuberculosa.

De ¡os 20 infectados. 19 han m ueito de tuber- 
l cuiosis con lesiones generalizadas a las visceras 

y gang lios abdom inales y 1 m urió de obstrucción 
insteslinal 8 d ias después de la infección.

De los 20 testigos sin vacunar, 19 han muerto 
de tuberculosis y o tro  de pasteurelosis y de los 
16 que se vacunaron podemos deducir las s i­
guientes conclusiones: la inoculación, e inges­
tión de grandes dosis de B. C  G. en los anim a­
les son absolutamente inofensivas No producen 
jamás lesiones tuberculosas y a lo sumo pueden 
provocar una tumefacción ligera de los gang lios  
lin fá ticos. Los animales vacunados son im nuni 
zados por un tiem po más o menos la rgo: esta 
inm unidad puede prolongarse por la ingestión 
de nuevas dosis de B. C  G. cada año cuyas re 
vacunaciones no ofrecen ningún inconveniente.
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